
111.2
Organización de los artículos

del diccionario.
Criterios a seguir

1. TEORIA GENERAL

1. DATOS DE PARTIDA

Los diferentes capítulos de la Parte Segunda habrán hecho ver al lector el
estado en que se encuentra actualmente la Lexicografía griega ; ese estado ha
de ser por fuerza nuestro punto de partida, aunque intentemos mejorar la
situación aportando materiales directamente de los textos o revisando las
interpretaciones propuestas. Por supuesto, ese material ha de sufrir un trata­
miento fundado en puntos de vista de Lingüística General; aunque en la Parte
Primera se habrá echado de ver, primero, que con frecuencia no se ha llegado
a soluciones unánimemente aceptadas y, segundo, que en la práctica, por

. razones ya teóricas ya del escaso trabajo de detalle realizado, ese tratamiento
no es fácil de aplicar a nuestro material lexicográfico.

Ahora bien , no puede esperarse para realizar un Diccionario Griego a que
llegue el momento en que la totalidad del material esté convenientemente
recogido, en que se hayan alcanzado conocimientos teóricos suficientes y
seguros en el campo de la Lexicografía General y en que esos conocimientos
hayan sido aplicados a ese material.

En ese momento, sin duda muy lejano, podría realizarse un Diccionario
exhaustivo y completo de la lengua griega. Pero de momento es importante, a la
vista de unos materiales y unos conocimientos teóricos que son de todos modos
importantes, realizar un Diccionario que dé una visión de conjunto del léxico
griego, más ajustada que las actuales. Aunque para ello haya que incurrir en
ciertas desigualdades o acudir a determinados atajos o expedientes.

En lo relativo a los datos o material el ideal sería contar con un banco de
datos ya completado como el que está reuniendo el Thesaurus Linguae Graecae
de California; todas las palabras, bien lematizadas, con todas sus distribucio­
nes. No sería tarea fácil, de todos modos, tipificarlas y deducir de ahí los
sistemas de clasificaciones y campos semánticos. En todo caso , con el material
de que disponemos, procedente de toda clase de léxicos e índices, de estudios
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lexicográficos en Ji bros y revistas, de despojos realizados directamente, es facti­
ble intentar en la medida que cabe esa tipificación de los contextos. Y hacerse
una idea de su frecuencia, para no dar igual relieve a las acepciones centrales o.
en todo caso primarias y a las marginales, los usos figurados, los hapax semán­
ticos, las ambigüedades y juegos de palabras, los usos estilísticos diversos.

Por supuesto, los resultados son provisionales; no sólo no disponemos de
la totalidad de las distribuciones, con lo que todo estudio de frecuencias que
hagamos será provisional, sino que, dado el carácter fragmentario de nuestro
conocimiento de la lengua griega, incluso si tuviéramos esos datos totales los
resultados de su estudio serían provisionales todavía.

Con mucha frecuencia los resultados que se obtengan al redactar el Dic­
cionario superarán a los datos o puntos de partida. Hay demasiada deducción ­
precipitada para atribuir a talo cual palabra carácter dialectal (de este o el
otro dialecto) o pertenencia a talo cual nivel literario. Constantemente, se
han venido encontrando estrechas las definiciones que atribuían en exclusiva
ciertas palabras al jónico ·0 al griego cristiano. El estudio del léxico de los
dialectos, de los distintos niveles de koiné, etc., debe, inversamente, progresar
a partir de los nuevos Diccionarios, que en lo posible es mejor que se absten­
gan de poner etiquetas de uso a las distintas palabras. Al contrario, quedan
por definir los géneros propios de algunas palabras. No está escrita la historia
detallada de la creación del vocabulario científico e intelectual, con su exten­
sión. O bien podemos adelantar que la aparición de ciertas palabras en los
Oracula Sybillina y en escritos órficos tardíos, pero también en oráculos de
Dídima y de Egipto mucho más antiguos de época helenística, hace suponer
la existencia de un léxico órfico especial ya desde el s, VI a. G.: un fragmento
de esta literatura, del siglo IV, apareció hace poco como es sabido en un
papiro de Salónica.

Incluso sin aumentar o aumentando moderadamente los datos se puede
llegar fácilmente a definiciones de las palabras más exactas que las habituales. "
Así ocurre con verbos y nombres relativos al culto, estudiados en la tesis de
J. L. Calvo arriba citada, y así ocurre también con adjetivos como áyvóS' o
aywS', cuya adscripción y sentidos originales son fáciles de establecer, concre­
tando traducciones vagas como las de 'puro' o 'santo', Cf. infra.

Puede decirse, en general, que por escaso que sea nuestro conocimiento
de la Literatura Griega, unas veces por las pérdidas que ésta ha experimen­
tado, otras por el atraso de la Lexicografía griega, hoy podemos hacernos una
idea bastante aproximada del Léxico griego en sus diversas épocas y usos,
Con un tratamiento crítico y científico puede obtenerse del material existente
más de lo que es habitual.

2. PROBLEMAS DEL ANÁLISIS SEMÁNTICO Y SOLUCIONES

Hay cosas que pueden evitarse y cosas que no pueden evitarse en un
Diccionario amplio que aspire a abarcar toda la larga historia de una lengua
como el Griego.

:. _ -



ORGANIZACION DE · LOS ARTICULaS DEL DICCIONARIO 261

Puede evitarse que los artículos contengan un amontonamiento caótico de
traducciones sin que elusuario tenga criterio sobre cuándo aplicar las unas o
las otras. Un Diccionario bilingüe debe suministrar datos para elegir entre
esas traducciones. También pueden evitarse soluciones que sólo aparentemen­
te ponen orden en ese caos ; la de dar los ejemplos por orden cronológico o
la de darlos por un orden supuestamente «lógico». Para evitar estos errores
basta aplicar los críteriosdeducidos de las consideraciones de Lingüística
General recogidas en nuestra Parte Primera.

No puede evitarse que el Diccionario recoja una lengua que en realidad
no ha existido nunca, es una suma de elementos existentes en distintos mo­
mentos y lugares. Un gran Diccionario de una lengua como el griego recoge
inevitablemente un diasisterna: palabras y acepciones antiguas y recientes, de
unos y otros dialectos, unos y otros géneros literarios, unos y otros au tores.
La falta de datos hace que . ni siquiera podamos definir exactamente las
distintas partes del diasistema. Lo más práctico es que se procure ejemplificar
las distintas palabras y acepciones en las épocas, dialectos y niveles en que
aparecen ; a ser posible, con una representación proporcional a su frecuencia .
Pero este es un ideal difícil de alcanzar.

De todo esto se deduce que, sobre la base de un material lo más amplio,
diversificado y críticamente interpretado que sea posible, la organización de
los artículos debe establecerse según criterios distribucionales jerarquizados.
Es decir: tienen prioridad las distribuciones más amplias, menos específicas,
que dan el sentido central a los sentidos primarios; luego van las distríbucio­
nes más especializadas, hasta acabar con las lexías y los hapax semánticos,
que responden quizá a innovaciones individuales. Ahora bien, dentro de una
distribución puede haber tipos distribucionales subordinados, que son conco­
mitantes con sentidos de la palabra estudiada subordinados al sentido general
que tiene en el tipo distribucional que subordina a estos otros.

Se impone, pues, una organización escalonada de los artículos : A, B, C .. . ;
1, JI, IIl ... ; 1, 2, 3... ; a, b, e... Naturalmente, con la mayor frecuencia son
suficientes sólo dos escalones (1, II, III...; 1, 2, 3... ) o incluso solo uno (1 , 2,
3...). Pero hay que insistir en que no se trata de jerarquizaciones arbitrarias,
sino condicionadas distribucionalmente. El criterio cronológico puede acep­
tarse, todo 10 más, como subsidiario ; para ordenar dos tipos distribucionales
jerárquicamente iguales o los ejemplos de un tipo distribucionaL De igual
modo que es un criterio su bsidiario, como decíamos, el introducir material de
fechas, lugares y niveles diferentes, incluso cuando distribucionalmente es
equivalente. Así , se logrará no sólo establecer las acepciones de las palabras
sino también , en cierta medida, referirlas a su ambiente cronológico, local,
sociolingüístico o de estilo. .

Los tipos distribucionales, por lo demás, no siempre son estrictamente
separables; no 10 son sobre todo cuando no se fundan en hechos de Gramá­
tica o en las subclases de palabras, sino en grupos léxicos restringidos y mal
definidos. Si a ello se añade que las variaciones dentro de una distribución
fundamental con frecuencia no se. reflejan en la traducción, de ahí se deduce
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que es más práctico darlas mediante separaciones menos tajantes que los
apartados antes citados. Nosotros empleamos el punto y coma en este caso e .
incluso cuando dos distribuciones diferentes responden a un mismo sentido y ... ..
una misma traducción de la palabra estudiada. Todo esto será precisado ·
luego mediante ejemplos adecuados.

La distribución gramatical o fundada en el orden de palabras puede darse
en general en forma abreviada; indicación del caso regido o de la construc­
ción, del carácter intransitivo o transitivo del verbo, de la clase de palabras
del nombre sujeto, de la clase del verbo (accipiendi, de movimiento, de
movimiento figurado, de «decir»), etc. Pero en ocasiones se hace necesario el
empleo de paráfrasis, sobre todo, cuando se trata de un contexto amplio
difícilmente formalizable; hablamos de «movimiento hacia el sujeto» o «ale­
jándose del sujeto», de «contexto afirmativo» o «negativo», «positivo» o
«peyorativo», etc. Otras veces el contexto es demasiado complicado o se trata
de usos raros o incluso hapax .. resulta más práctico entonces dar, dentro del
apartado correspondiente, la frase textual con su traducción. Pero es un
recurso extremo y ello no sólo porque consume espacio, sino, sobre todo,
porque hace más difícil de seguir el esquema de los tipos distribucionales.

Conviene recordar, al llegarse a este punto, que .la distribución no es
solamente verbal. El contexto extraverbal decide con mucha frecuencia el
sentido de las palabras y a él ha de hacerse por fuerza referencia. También
importa indicar el lenguaje científico o técnico al que pertenece un uso de una
determinada palabra: música, astronomía, lógica, geometría, etc. En el fon­
do , pertenece al mismo orden de cosas el indicar que un sentido de una
palabra es propio, por ejemplo, del lenguaje cristiano, tal bautizar para
~cr.mísw. Se trata de un contexto o distribución muy amplio, concepto que
aquí llega a confundirse con el de dialecto o nivel lingüístico. Pero en este
terreno hay que proceder con prudencia. Todos los dialectos y niveles del
griego tienen como común el centro del código; y definir qué es lo que en el
código es central y qué es lo marginal, así como los distintos márgenes, ya
hemos advertido que no es tarea sencilla.

Ciertas distribuciones especiales tienen sobre el significado de las palabras
efectos que son, por decirlo así, de tipo general. Crean, por ejemplo, los usos
figurados, caracterizados por la reclasificación de las palabras dentro de las
subclases de palabras y por el coeficiente de abertura y baja frecuencia. Las
distribuciones únicas y exclusivas crean las lexías. La coincidencia de dos
distribuciones de una misma palabra, por un hecho de ambigüedad, crea los
dobles sentidos, las alusiones, los juegos de palabras cómicos; el autor de un
Diccionario debe hacer alusión a todo esto, incluso mediante referencias
cruzadas de unos ap artados a otros dentro del mismo lema. Los diversos
efectos de estilo también quedan inclusos en este apartado, aunque sea mucho
más difícil señalarlos en un Diccionario ; hacerlo exhaustivamente es imposi­
ble, selectivamente tiene problemas.

Al llegar aquí hemos de recordar que el sentido de -Ias palabras accede a
la conciencia de los hablantes de una lengua no solamente a través de las
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distribuciones y su frecuencia, sino también a través de su papel ~nel sistema
opositivo y-en las transformaciones. Pero el sistema opositivo hemos de
deducirlo del dístribucional, así como también el transformativo. Para el
autor de un Diccionario el sistema distribucional es la base de todo. Pero una
vez , que, a partir de él, se han deducido consecuencias sobre los otros, es
importante hacerlas constar, para orientación del lector.

En III.l hemos indicado lo que puede hacerse a este respecto. Pueden
indicarse los usos neutros, las oposiciones, los términos genéricos, los siste­
mas de oposiciones paralelos (es decir, que THllt;, por ejemplo, puede ya
oponerse a av~p, ya a w:cxvlcxr; y avr)p), las oposiciones múltiples que crean dos
o más sernas o rasgos distintivos (yuv~ como mujer casada, por ejemplo), la
existencia de sistemas alternativos o simultáneos, como los que crean usos
técnicos de ciertas palabras al lado de los comunes, etc. También puede
aludirse a las diferencias de uso o asimetrías entre sectores de un campo o en
las transformaciones, "haciendo ver cómo se subsanan en épocas posteriores.
Todo esto es sumamente interesante para captar el sentido de las palabras, al
referirlas unas a otras; el problema es el atraso en que se encuentra este
género de estudios, que sólo pueden avanzar sobre la base de estudios distri­
bucionales de todas las palabras del campo. Es decir, sobre Diccionarios bien
hechos y lo más exhaustivos posible.

Efectivamente, ensayos como el de Alinei, ya citado, o el de Agrícola 1

para crear un Thesaurus o repertorio total de léxico de una lengua, con
indicación de las relaciones (en sentido amplio) de cada palabra con las demás
mediante un sistema formalizado, más que otra cosa nos hacen ver lo difícil ,
de la empresa, lo alejados que estamos de ella. En definitiva las relaciones se
fijan intuitivamente y se expresan mediante palabras de la lengua, las listas
de las mismas son abiertas, se reconocen los infinitos casos de abertura, etc.
Es, simplemente, tratar de circunscribir con la mayor precisión posible los
hechos a que hemos estado aludiendo en este capítulo y en el anterior.

En suma: no existe hoy día posibilidad de dar una especificación directa,
exhaustiva y formalizada de las acepciones de las palabras. Hay que acudir a
los recursos que hemos mencionado, renunciando de todos modos a la ex­
haustividad. Pero tenemos además a nuestra disposición otro recurso más, el
de las traducciones. Veamos sus ventajas e inconvenientes.

3. PROBLEMAS DE LA TRADUCCIÓN Y SOLUCIONES

Hemos visto en IIl.! que el significado es captable, para los hablantes de
una lengua, por las relaciones entre las palabras; por coordenadas, por
decirlo así, entre distribución y situación en sistema, todo lo cual implica la
consideración de clases y subclases de palabras, transformaciones y frecuen­
cias. Se captan, en suma, diferencias, que delimitan en cada casó el «contor-

I Semantische Relationen im Text und im System", La Haya, 1969.
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no» de la palabra o acepción y precisan el detalle con que el referente es
aludido o captado. Así accede a nosotros el significado de las acepciones, a
partir del cual sólo de una manera vaga e imprecisa construimos, a veces, un
significado total de la palabra ; una abstracción que ha de precisarse en cada
caso. Aunque, a decir verdad, también el significado de las acepciones es una
abstracción, pues si hablamos de tipificación de referentes, de frecuencias,
etc., la verdad es que con ello introducimos generalizaciones, pues no hay dos
usos idénticos de una misma palabra. Y el límite del sentido de la palabra
dentro del total de la distribución es más bien un corte arbitrario que hace­
mos cuando practicamos la reflexión.

De ahí la dificultad o imposibilidad, mejor, de segmentar en sernas,
universales o particulares, el contenido de las palabras; de ahí el carácter más
bien arbitrario de las clasificaciones de los sernas, lo indemostrable de los
análisis en sernas.

Hay otra dificultad más grave. Esos sernas no pueden enunciarse más que
con palabras de la lengua, usada como metalengua. Analizarnos palabras
mediante otras palabras que a su vez necesitan ser analizadas y sentarnos, por
hipótesis, una concepción circular en la que unas palabras por decirlo así
elementales se combinan variamente para crear las demás. Esto no pasa de
ser una hipótesis, corno la del carácter lógico de las relaciones entre las
mismas.

Y, sin embargo, por impreciso que el procedimiento sea , no tenemos otro
para marcar las relaciones entre las palabras que definir esos rasgos opositi­
vos o distintivos mediante la propia lengua objeto de estudio (o una traduc­
.ción a otra). Así procede la tradición lexicográfica griega, nacida para expli­
car las «palabras difíciles» de Homero y otros autores y cuya larga tradición
hemos seguido en 1.2 y 3. Exponiéndose, por supuesto, a errores y distando
mucho de dar definiciones exhaustivas que precisen sobre los distintos signi­
ficados con todos los datos distributivos y oposicionales.Hay que observar ...
que cuando hablamos de sernas o cuando acudimos a simbolizaciones diver­
sas, en realidad no se varía de procedimiento ; se trata siempre de definir el
máximo de rasgos de la palabra o la organización de los mismos mediante e"¡
uso de la metalengua, aunque a veces, para mayor comodidad, sea traducida
previamente a un inventaría reducido de símbolos. Hemos hecho notar que
no contamos con inventarios suficientes de los mismos ni creemos que pueda
encontrarse uno que satisfaga a todas las necesidades de la definición semán­
tica.

Este proceder continúa siendo absolutamente necesario y sobre ello hemos
de volver. Pero tiene que ser complementado, según hemos dicho, por datos
distribucionales, opositívos y otros que hablan al lector más clara y directa­
mente que las paráfrasis metalingüísticas y le llevan a deducir consecuencias
que sería largo y engorroso explicar en palabras. Estos recursos, además, dan
al usuario del Diccionario un medio de control muy conveniente. Paráfrasis
e indicaciones directas se complementan y se controlan recíprocamente.

Ahora bien, cuando se trata de un Diccionario bilingüe hay que añadir un

.': :
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tercer recurso para definir el significado y es aquél al que queremos referirnos
en el presente apartado: la traducción a la lengua de salida. . . .

Esta traducci ón tiene, ciertamente, inconvenientes muy graves; ya hemos
adelantado cosas y volveremos sobre ello . Pero también tiene ventajas .consi­
derables y, además, responde precisamente a las necesidades y exigencias de
dichos Diccionarios. Veamos los dos puntos independientemente:

l. Las traducciones son, ciertamente, imprecisas: aire no es lo mismo que
af¡p, puro no es lo mismo que &yvór;, bueno no es lo mismo-que aya8ór;, justicia
no es lo mismo que Oirrr¡, amor no es lo mismo que EpWC; o lipor;, pero nos dan
una primera aproximación, directa y no opositiva, a l contenido. Por otra
parte, el uso del criterio distribucional en la redacción de los artículos permite
disminuir los riesgos; las traducciones responden a determinadas distribucio­
nes de las palabras griegas, no a todas; y las palabras españolas se emplean
como traducción sólo en el sentido dado por la distribución que corresponde
en español a la de la frase griega a traducir. El problema es que el sentido de
la palabra griega en esa distribución puede ser más restringido ; el ipoc; de Safo
es amor, pero un amor que va de un sujeto a un objeto, que es inspirado por
los dioses, etc..AyvóC; es puro pero en sentidos diferentes; se dice de un hombre
que no ha derramado sangre, de hombres o mujeres que no han tenido
relaciones sexuales incestuosas o que se han purificado tras el acto sexual, de
mujeres vírgenes, en literatura cristiana del que está libre de pecado, etc.
Ahora bien, estas precisiones pueden darse mediante el uso de paráfrasis,
obtenidas por vía distribucional y oposicional.

Por otra parte, un recurso útil es el de traducir una palabra en una
distribución no por una sola palabra española, sino por una serie de ellas;
una de sentido más genérico y otras de sentido más restringido, pudiendo

.encabezar también la palabra genérica otra u otras distribuciones. En una
palabra como á:yvór;, que acabamos de mencionar, el DGE traduce en varias
acepciones: puro , santo, que 110 rompe ninguna ley religiosa, bueno, recto ; puro,
/10 contaminado por relación consanguinea ; puro, purificado despu és de las
relaciones sexuales ; puro, casto. Llamamos a éstas traducciones complejas.

Así, la traducción tiene sólo un carácter indicativo, debe ser completada
mediante las traducciones paralelas y mediante toda la otra serie de indica­
ciones; datos sobre el sistema léxico, ya expuestos directamente, ya mediante
paráfrasis. ASÍ, se supera el tipo de diccionario que da una serie desordenada
de traducciones no relacionadas explícitamente con los usos del original. La
traducción es una aproximación, un punto de partida para penetrar más
profundamente en el sistema significativo' de la lengua original o en los
distintos sistemas de la misma, ligados a sectores de pensamiento, niveles de
lengua, etc.

2. Un Diccionario bilingüe trata, en definitiva, de superponer el «mapa
semántico» de cada palabra de la lengua de entrada (el griego antiguo en
nuestro caso) y el de diversas palabras de la lengua de salida (el español) . Esta
es su finalidad, lograda ya mediante traducciones, ya mediante indicaciones
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diversas que apuntan a lo diferencial de los hechos griegos. Por tanto, si
prescindiéramos de las traducciones, esta finalidad suya quedaría incumplida,
tendría que suplirla el lector. Por ello, la organización de los artículos o lemas ·
del DGE (como de cualquier Diccionario bilingüe) se realiza en función de
los significados de la lengua de salida, el español en nuestro caso. Ahora bien,
si nos interesamos por la articulación de los significados de las palabras
griegas, este proceder tiene ciertamente un efecto distorsionante, pero tam­
bién procura ayudas y ventajas. Veamos uno a uno los dos puntos.

a) Es un hecho bien conocido, sobre el que no es cuestión de insistir aqu í,
el del anisomorfismo de las Ienguas '. Allí donde una lengua ve unidad, otra
ve multiplicidad; al bois francés responden en esp. bosque y madera, al cerdo
español responden en ingl. pig y pork, etc. Es claro que al traducir de una
lengua a otra se introducen distinciones, así al traducir del fr. al esp. y del
esp. al ingl. las palabras citadas; y al propio tiempo se pierden distinciones,
así al traducir, inversamente, del esp. al fr. y del ingl. al esp. Otras veces las
correspondencias son sólo aproximadas, así en los casos arriba mencionados. .
O bien lo que en una lengua es gramatical en otra es lexical (véase ejemplo
supra) o al revés.

Por tanto, organizando las distribuciones de una palabra griega de modo
que cada grupo de ellas corresponda aproximadamente a una palabra españo­
la nos exponemos a dividir lo que desde el punto de vista del griego es una
unidad y, al tiempo, a unir en un solo apartado lo que quizá presente dife­
rencias de significado, pese a la traducción común.

Por ejemplo, hemos visto más arriba dos distribuciones de drró que se
traducen por de y una que se traduce por desde .. pues bien, si las distribuimos
en dos apartados nos exponemos a englobar en uno de ellos dos cosas en
cierto modo diferentes, a juzgar sobre todo por las oposiciones. O bien:
hemos hablado de las tres traducciones españolas de ÓéiJ.lV1J/ll según el cornple- .
mento que lleve; pero nada nos indica que desde el punto de vista del griego
haya conciencia de la diferencia entre esas acepciones.

b) Y, sin embargo, la comparación de un sistema semántico con otro
utilizado como metalengua para exponer el primero, que es lo que hacen los
Diccionarios bilingües aunque se auxilien también con otros datos, por muy
distorsionante que sea para el primer sistema, es quizá el mejor o incluso el
único modo de exponerlo en forma tal que no sólo se refiera a rasgos o
relaciones, sino también directamente a contenidos.

En palabras muy frecuentes y que, por tanto, se combinan con una gran
parte del léxico de la lengua, una exposición distribucional seguida de otra

J ce sobre este pu nto , entre otr a literat ura, Mounin, G ., Les problémes th éoriques de fa
traduction, París 1963, trad. esp . 1973; Güttinger, F. , Zielsprache. Theorie und Technik des' Ueber­
setzens, Zürich 1963; Nid a, E. , Towards a S cience o f Translating, Leid en 1964 ; L. Judskanov, A.,
Tradu ction humaine et traduction m écanique , Pari s 1969; mi Linguistica Est ructu ral cit. , p. 912 ss. y
passim ; Ko ller , W., Grundprobletne del" Uebersc tzu ng, Borm 1972.
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opositiva y de datos de frecuenciaproduce un número muy elevado de posibles
acepciones; acepciones que no son, por lo demás, otra cosa que abstracciones
de usos más diversificados todavía según las palabras de la distribución y
segmentaciones a veces sin clara-vigencia en la conciencia lingüística de signifi­
cados totales de las respectivas distribuciones. Por otra parte, el problema de
cuándo las oposiciones representan Una polarización de los sentidos o cuándo
hay neutralización (de <xrró YEM, por ejemplo), es muy difícil.

Carecemos, en definitiva, de criterios claros para dibujar el mapa de la
significación agrupando distribuciones O,por el contrario, separándolas. Las
muy diferentes y con oposiciones muy diferentes es verosímil que se refieran
a significados diferentes; pero hay zonas de transición sobre las que es muy
difícil decidir.

En cambio, la exposición de un sistema léxico por medio de otro usado
como metalengua suministra el instrumento para esa descripción . Puesto que
las traducciones se refieren a diferencias de distribución y sistema, es claro
que el mayor daño que pueden hacer es dar un relieve excesivo o insuficiente
a la organización del significado en la lengua de entrada; o bien atribuir una
traducción solamente aproximada. Pero permite agrupar hechos y trazar
líneas de organización. Conociendo los principios de la Semántica, sabiendo
interpretar además los datos sobre distribuciones y demás, las paráfrasis, etc. ,
puede el lector interesado acercarse a la interpretación del sistema léxico de
la lengua de entrada. Quizá sea la mayor aproximación posible, por ahora, si
no queremos caer en el atomismo de las múltiples distribuciones que se
degradan ; es desde luego preferible, pensamos, a simplificaciones artificiales
a base de sernas o rasgos opositivos fijos y universales.

Con todo, no hay que olvidar que la finalidad principal del Diccionario
bilingüe no es ésta. Su finalidad principal es indicar a qué traducciones
precisas (para mayor precisión las palabras de la lengua de salida son com­
pletadas con paráfrasis y otros datos) responden usos precisos de las palabras
de la lengua de entrada. Para llegar a conseguir este ideal, en la medida en
que es asequible, el Diccionario bilingüe por fuerza ha de realizar un estudio
profundo de la estructura del significado de la lengua de entrada. Esta estruc­
tura es la que traduce, con una distorsión quizá inevitable, pero que, adicio­
nada con determinadas correcciones, deja en cierta manera reconocerla.

Así, el Diccionario bilingüe, a más de su finalidad propia, tiene la segunda
de ayudarnos a profundizar en la estructura semántica de la lengua estudiada.
Ya hemos dicho que suministra datos inestimables para ello; y que los
estudios sobre semántica de la lengua' de entrada son valiosos para él. En
realidad, hoy por hoy, es un instrumento del que no podemos prescindir para
estudiar la estructura semántica de una lengua. Pues el carácter escurridizo
de los hechos semánticos obliga a utilizar para apresarlos todos los medios
disponibles; y la traducción (relación con otro sistema) es, según hemos visto,
un medio importante, aunque evidentemente no único. Pues precisamente el
suplementar las meras traducciones con otros datos es el mayor progreso que
se puede aportar a la Lexicografía.

18 . -NEBRIJA
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n. EJEMPLIFICACION A PARTIR DEL DGE

1. CASOS DE DISTRIBUCIÓN GRAMATICAL y POR SUBCLASES DE PALABRAS EXPLí­

CITAS

La organización de las acepciones de traducción de una palabra como
IÍ.U.6: revela un árbol muy claro, basado exclusiva o casi exclusivamente en la
consideración de las construcciones gramaticales y ciertos rasgos sintácticos
muy generales. Dan la clave para que el que vierte al español elija entre
traducciones como pero,' sino .. al menos, sin embargo, ea, así pues, pues
entonces, etc. Hay que notar, con todo, que en ocasiones las traducciones
del DGE son parcialmente iguales en dos acepciones: en B 1 1 damos sino , en
B 1 2 sino, /10 011'0 que .. en C 1 1 al menos, sin embargo, en C JI por lo menos,'
en A 1 1 pero, en D I 3 pues, pero. En estos casos acudimos al recurso, para
introducir una misma palabra española con dos matices, de acompañarla, en
alguna o algunas de sus apariciones, de otra. También hay que indicar que a
veces la traducción no puede darse para á).)..6: independientemente, sino para
una agrupación de palabras en que se incluye. Estos dos recursos , el de la
traducción múltiple y el de la traducción por sintagmas o grupos, han sido ya
debidamente justificados.

La ramificación de 6:)..).á es la siguiente, reducida a lo esencial y prescin­
diendo de ejemplificaciones que serían fáciles de dar:

A) Introduciendo una adversativa, dependiente de frases afirmativas.
1. 1 pero (¿yw JlEVÉW ••• aU' ETEPOV TTÉIl7TW). 2 áÁÁ' ou pero no. .

B) Id. id., dependiente de frases negativas.
1. l sino (0& MO:MÓ~ á,u' 6:yo:eó~). 2. La neg. expresada con áAAot; e

indefinidos sino , no 011'0 que (oü Tí JlOl airux; áAAO~ ... 6:.>..Aa TOMfjE).

3 Id. con advs. comparativos /10 tanto ... como (Mo:l éativ b TTÓ).EJlO~

OUx orrÁwv TO rrAtov, aMa lSa::rrávr¡~)

n. id., introduciéndola con Jl~ CJláA)'á) no ... sino más bien CJlwv
i¡ÁLaaTá; Jl!x),)..a Baripou rponou}.

C) Introduciendo principales de oraciones condicionales o causales.
1 1 Con subords. afirmativas al menos, sin embargo (Er rrÉp yáp TE

xóAov ... MCXTo:rrÉ~n, aMá Té Mal JlETómoBEv ÉXEl XÓTOV). 2 Id. negati­
vas de todas formas (ai 1St: ÓWpO: Jli¡ ótMET' 6:AÁa ISWaEl).

n. Con determinaciones temporales, por lo menos (i] yvwaETaL yoOv

a)'Áa TT]VLMo:De') .

D) Introduciendo frases simples.
1. En órdenes, ruegos , con idea de OpOSlClOn. 1 Con imperati­

vo , etc. ea, así pues (w VÉOl, 6:A>.Ó' ¡..táXEa8E) . 2 En respuestas de
varios matices pues entonces (rrO:TÉpo: 1St JlOl óót; EtotÓEiV. - o(,x av
TÚXOtt;.- aAAa T1ap8Évou~ 6:ISEÁcpá~). 3 Introduciendo preguntas in­
sistentes pues, pero (oúx ÉOTlV ... ZéÚ~.-6:,uÓ' Tí;)
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Il . Id ., con idea de asentimiento si, bien, en verdad. (tpWTCX fj arro-­
Mplvou.~. aHÓ: 1TOL~(1W TO:uTa).

III. En comienzos de discurso bueno, bien.
E) Grupos de cXAAix y otras partículas (omitimos la descripción).

Como puede verse, el concepto de sintaxis es un tanto amplio; abarca
desde los tipos de oraciones (principales o subordinadas de varias clases) a las
palabras gramaticales (¡.L~ , indefinidos), al concepto de «frase» que engloba el
de oración y el de unidades inferiores a ésta ; abarca incluso las unidades
literarias (diálogo, discurso). Estos rasgos sintácticos se jerarquizan en la
forma indicada, que corresponde aproximadamente con la jerarquizací óri de
las traducciones. En efecto, las de A de centran en pero, las de B en sino , las
de e en al menos, las de D en así pues.

Veamos ahora un ejemplo en que la consideración de los hechos grama­
ticales se combina con la de sólo dos subclases de palabras, los nombres de
cosa y de persona, para dar un árbol de acepciones de traducción igualmente
del tipo «directo» con correspondencia, en principio , de un a traducción para
cada acepción . Nos referimos al verbo cXflÚVW. El esquema es:

I Act. y med., ac. de cosa o pers. , alejar algo nocivo de alguien.
1 Act. y med. , rechazar (OOÚAIOV f¡flCXP) ' 2 Act. , ac. de pers. y gen. de
cosa apartar algo de alguien (Tpwac; VEWV). 3 Act. , dato de pers. yac.
de cos a librar a alguien de algo (Llavaoiow AO!YÓV).

Ll. Act. y med. , generalmente sin ac. ir en ay uda de alguien.
1 Act. , dat. de pers. asistir, ayudar a alguien eApYEioww) . 2 Act. y

medo abs. ayudar , socorrer (~uvOLMaOTcxí ... cXflÚVCXTE). 3 Act. y med ., gen.
o prep. y gen. luchar por proteger a (VEWV). 4 Ac. cosa beneficiar (véase
infra).

III. Generalmente med. , corresponder a alguien con algo.
1 Ac. pers, ·vengarse de (alof¡pt¡J ... ~¡.Luvéxflr¡V aUTóv). 2 Id. agrade cer (ToiS

ófloiOLc; ~¡.Lac;).

En este esquema es muy clara la formalización de I y II (en este fa lta el
ac. salvo en 4) y muy claros los sentidos generales de 1, II YIIl. Es interesante
notar que, a más de la oposición de las dos subclases del nombre citadas,
entran factores nuevos corno son la oposición de voces y el régimen casual
del verbo. También hay que notar que es un hecho que caracteriza a las
acepciones el que en ellas las oposiciones puedan neutralizarse; la de las voces
se neutraliza en 1 1, IJ 2, 3, a veces en 'IlI: a efecto s de traducción, pues puede
ser perceptible el matiz distintivo ; la oposición cosas/personas se neutraliza
en 1 l y II 3.

Un problema que nos lleva a un terreno nuevo es el de la aparente
ambigüedad en parte del cuadro; iguales construcciones con diferente traduc­
ción. Tenemos un régimen de ae. en I, TI 4 Y III, con sentidos muy distintos.
y son muy distíntos los dos sentidos de las acepciones IU 1 y 2.

Esta am bigüedad es sólo aparente. II 4, con ac. de cosa, forma una excepción
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dentro de Il , donde se clasifica por la traducción; es un uso muy raro y tardío,
sólo conocemos un ejemplo de Nicandro, TIt. 868 (con vr¡óúv) , de modo que
sincrónicamente cae fuera del sistema y no procura problema. En cuanto a la
ambigüedad de III, en primer término hay que decir que es menor de lo que
parece; III sólo tiene voz media y sólo ac. de pers., y no está atestiguado en
Homero y textos bélicos, a los que se refiere la mayoría de los ejemplos de 1;
además faltan los regímenes de gen. y dato característicos de I 2 Y 3. Más
todavía : aunque no recogido en el cuadro, III suele presentar un segundo
régimen, que indica causa de la venganza o gratitud (ÚTTÉP, etc.) Y, sobre todo,
el contexto amplio refiere esa causa al pasado y especifica si la acción pasada
es perjudicial o benéfica y, por tanto, si el verbo indica venganza o gratitud.
Así, pues, por primera vez en nuestros ejemplos interviene el contexto lejano.

Pero dejemos de momento este tema, que nos aleja de las distribuciones
más simples que ahora estamos estudiando. Estudiemos el influjo de las SCP
en el establecimiento de acepciones, libre ahora de condicionamientos grama­
ticales o dentro de un único condicionamiento posible.

Así como en la organización de las acepciones de cXflúVW intervienen los
diferentes tipos de sujeto (siempre es de pers.), en un verbo como Chf/..LCXSW las
acepciones se organizan precísamente en función del sujeto. Señalemos algu­
nas: de frutos es tar maduro, estar en sazón .. de personas estar en pleno vigor ,
alcanzar la madurez , tb . de animales; de ciudades y Estados alcanzar el mayor
florecimiento o poder; de abstractos indicando procesos o actividad estar en
su momento culminante o más violento (nupéTó~, vórroc, TTÓAEflO~, 8Ulló~ etc.); del
Nilo estar crecido ,' de palabras de tiempo estar avanzado (gap, ETOC;) . Se trata
de SCP, válidas al menos para la distribución de ChíJlcXSW, casi todas, además,
de validez general. Claro está, pueden contribuir al sentido otros hechos
distríbucionales: con sujeto de pers., ciudades, etc., un dat. instr. que procura
el sentido de abundar en (TTAoúnt>, pWlln), sobre todo abundar en efectivos
militares (CTWJ.Laal, vcwaí etc.).

Otro ejemplo simple es el de los adjetivos, que suelen organizar sus
acepciones según las SCP de los nombres que -determinan; aunque en este
caso los matices suelen ser muy fluctuantes, igual que las SCP. Es claro, por
ejemplo , lo que ocurre con el término homérico y poético a¡..ttyapTo~: con pers.
es des venturado, con cosas, normalmente abstractos, lamentable, espantoso;
no son desventurados TTÓVO~, áUTIl~ , sino los hombres implicados en ellos,
calificados con el mismo adjetivo.

De un modo paralelo, ciJ,{paroc; es, referente a cosas, sin me zcla, mientras
que para personas, se ha llegado a partir de la idea de falta de moderación a
un sentido inmoderado, destemplado. La distinción es fácil. Pero con los
nombres de cosa hay muy varios matices. Es puro el vino y otros líquidos,
puro, vivo, intenso se dice de colores y olores; para cualidades, etc. interviene
un sentido figurado, puro, no contaminado, 110 adulterado, como se ve hay una
gradación, usamos traducciones complejas.

Ahora bien, no debe creerse que los adjetivos se definen sólo mediante este
proceso. Lo que sucede es que las relaciones gramaticales de un adjetivo
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suelen estar, por así decirlo, latentes ; el adjetivo es una simple determinación
del nombre y los ,tipos más generales (gramaticales) de determinación sólo se
reconocen por transformación. Una transformación verbal del adjetivo aHo­

noe; por ejemplo, nos .llevaría de un lado a un parto pasivo (ou HníO/lpÉVOe;), de
otro a uno activo (ou HÓTTTWV); de ahí los dos sentidos pasivo y activo de
nuestras dos acepciones 1 y Ir de la palabra, que luego se subdividen según
las SCP del nombre (1 no golpeado, cansado, molido, cortado, apolillado ; II
que no cansa , que quita el cansancio).

Pero dejemos de momento el criterio de las transformaciones, sobre el que
hemos de volver. También en el caso de los nombres es decisivo el criterio de
las SCP del contexto, salvo excepciones con un determinante que es gen. de
nombre o adjetivo.

Un nombre como aH/.LiI , del cual es un denominativo aH/lá~w estudiado
más arriba, se traduce de acuerdo con las SCP del gen., siempre subjetivo;
hay una relación estricta con el verbo. Nuestro grupo 1 se refiere a nombres
concretos (filo o punta de armas, instrumentos, extremidades del cuerpo); el
II a frutos , personas, conceptos que admiten gradación (maduración de las
plantas, madurez o florecimiento de personas, culminación de la belleza, la
inteligencia, etc.); el III a palabras de tiempo (época avanzada de una esta­
ción momento justo para , con inf.) .

Hasta qué purito estas acepciones deben ocupar apartados independientes
o separarse con punto y coma dentro de uno o darse mediante el sistema de
«traducciones múltiples», es tema altamente subjetivo. Como lo es el de la
real unidad o grado de unidad de las acepciones; objeto de especulación más
para el semantista que para el autor de un Diccionario bilingüe.

Un problema semejante se nos presenta con los usos figurados . Se basan
en determinar el nombre mediante una SCP anómala; por ello es claro que
merecen un tratamiento aparte, un número especial con la indicación fig,
Pero es discutible en qué medida se introduce una diferencia de traducción.
Cuando son frecuentemente determinados por la misma SCP, tienden a
desgajarse, a perder casi su carácter de figurados y, entonces, la traducción
por una palabra distinta de la comúnmente usada es de regla. Otras veces hay
situaciones intermedias: axpov, que es habitualmente pico , cima , cumbre (de
un monte, etc.) o cabo, punta, promontorio puede admitir en su uso fig. (con
determinantes abstractos) una traducción compleja como eminencia, culmina­
ción, cumbre, que repite parcialmente la de 1. El caso es favorable, porque
cumbre tiene , como la palabra griega, los dos usos concretos y figurado.

Pero veamos cx.iXfl~ punta (de lanza, de tlecha, etc.) , lanza. Los usos figu­
rados equivalen objetivamente a guerra, valor, imperio , tropa, sentidos muy
distintos, que nosotros hemos preferido dar bajo apartados diferentes en
el DGE. Puede objetarse que se pierde precisamente el carácter figurado del
uso. Ahora bien, es admisible que un traductor del Agamenán de Esquilo, 483,
hable de la lanza de una mujer para referirse a la dominación de Clitemestra;
pero el autor de un Diccionario se ve obligado a precisar, en casos como éste,
entre los varios sentidos figurados, porque si no deja de orientar a sus
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lectores. Por supuesto, esos varios sentidos se fundan en las scr y en el
contexto más amplio , que deciden si se trata de la guerra (lacrimosa, de
Ares...), el valor (de soldados, etc.) y así.sucesivamente.

IIl. HECHOS DISTRIBUCIONALES COMPLEMENTARIOS
y HECHOS OPOSITIVOS

En la exposición anterior se ha echado ya de ver que la distribución
próxima y explicita presenta a veces problemas y que hay que echar mano de
criterios adicionales; hemos aludido muy concretamente al de la transforma­
ción. Vamos a hablar de otros más.

Supongamos un nombre cuya organización en acepciones está condicio­
nada por una serie de determinaciones en gen., según hemos expuesto. Es
claro que si en un pasaje dado falta la determinación en gen. , pero puede
suplirse por el contexto amplio, el efecto es el mismo. Hay que indicar el
hecho, naturalmente, mediante una paráfrasis.

Así a~pwTiptoy aparece en el sentido de cabo, promontorio con determina­
ción de gen. en pasajes como Hdt. 4.43, Th. 1. 30,Plb. 16.29.q; pero sólo el
contexto amplio define pasajes sin gen. como Arist. Metaph. 1024 a 25, donde
se trata del extremo de una vasija o de usos como mascarón de proa en Michel
116 (Delfos VI a. C.) y acrótera en PI. Criti. 116 d. , etc.

La palabra áf¡p, entre otras infinitas, nos suministra igualmente ejemplos
de este tipo, pero también otros que nos permitirán avanzar más. Si un gen.
TOU {3a).avEiou determina el sentido sala de vapor de af¡p en GaI. 11. 14 Yotro TOO

f3W/lOÜ el sentido espacio superior de un pedestal en una inscripción en Glotta
50. 61 , en cambio tenemos que recurrir al contexto amplio o situacional para
cXf¡p terraza , azotea en PMonac. 8.12 (VI d. C.) , etcétera. Más todavía ; sólo
ese contexto amplio determina, en Homero, si nos hallamos ante una nube
verdadera o ante una especie de niebla producida por los dioses para salvar
a sus protegidos en el momento del peligro. En cambio, el sentido clima se
denota mediante determinaciones adjetivales.

El concepto de contexto amplio es precisado y hecho más utilizable, en
ocasiones, mediante dos recursos. Uno, el género literario o especialidad
científica; en el caso de los textos filosóficos, aíslan y unifican entre sí una
serie de textos en que aire es uno de los elementos. El segundo recurso
confluye con éste; se trata de las oposiciones. Cuando á~p se opone a yara,

yij, es aire, no nube o niebla ; y cuando se opone también a TTVElJ/lCY., aie~p , la
precisión de la definición, en textos filosóficos como decimos, es mayor,
aunque el español siga empleando la traducción aire. Esos términos opuestos
aparecen con frecuencia en el mismo contexto.

El manejo de los opuestos, junto con el de distribuciones próximas y
lejanas, sinónimos y transformaciones es decisiva en la .organización ·de
acepciones de palabras de importancia cultural ; son necesarias también las
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paráfrasis, pues con frecuencia la traducción pura y simple . no resulta
suficiente. :

En una palabra como 6ó~a: la oposición entre 1 expectación , opinión .y .Ir
reputación, buena fa/mi es más claramente visible acudiendo a las transforma­
ciones (fyw óoxw, Jlot ÓOUEL / ÓOMér) que a una suma de distribuciones muy larga:
óó~a: II va con EXW y verbos similares o se caracteriza por ciertos adjetivos, el
gen. objetivo, etc. Por otra parte, la distinción entre 1 1, 2 Y 3 se logra, tanto
por vía distribucional (1 1 expectación es con giros preposicionales o con fut.,
etc.) como por vía opositiva: 1 3 opinión (desvalorizada) se opone a aJ..f¡8ELa: y
fmcrrf¡WI; se trata, además, de textos filosóficos.

De todas maneras, es lo más frecuente que en palabras difíciles haya que
manejar simultánea o alternativamente todos los recursos. Veamos algunos
tipos frecuentes de contextos amplios que intervienen en las clasificaciones y
que son ya previos, ya posteriores a la intervención de otros recursos:

1. Contexto neutro/positivo/peyorativo. Los hemos empleado ya para jus­
tificar la oposición vengarse de/agradecer en aJlúyw III 1/2. Es un fenómeno
frecuente. Explica, por ejemplo, la oposición reputación I buena fama en cSó~a

II 1/2 ; la de causante / culpable en aínoS' 1 1/2, la de recompensar I castigar en
CLJlEÍpéaBal JI 1, las acepciones C de aloxúvr¡ (pundonor, heroismo ) frente a las B
(deshonra, vergüen za , etc.). En estos casos y en muchos más el que el contexto
amplio juzgue positiva o peyorativamente o no juzgue la acción verbal sub­
sume una larga serie de hechos de distribución muy difíciles de formalizar.

2. Contexto temporal/atemporal. Esta clasificación es la que, por ejemplo
jerarquiza toda la organización de las acepciones de a:iwv (cf. supra 111.1.11.3).
Aquí consideramos A como indiferente al tiempo, lo mismo los sentidos 1 (1
fuerza vital, 2 médula) que II mundo ; sentido este proveniente de una traduc­
ción del hebreo y propio de los LXX y escritores cristianos, lo que hace ver
hasta qué punto una clasificación estructural difiere o puede diferir de una
sobre base diacrónica e histórica. En cambio, todo el vasto sector de las
acepciones 3 está condicionado por la idea del tiempo, presente directa o
indirectamente en el contexto. Son los valores etimológicos de a:iwv (vida,
edad, tiempo, etc.), pero al haberse creado los sentidos A 1 e introducido luego
los A Il, sólo el contexto es el determinante del sentido. Las subdivisiones se
hacen por referencia a la vida humana o animal , a sus subdivisiones, a la vida
de los dioses (aquí interviene la oposición a la humana: vida inmortal), a la
neutralización de estas referencias ( tiempo) . Sólo así pueden clasificarse en
amplios grupos distribuciones muy numerosas, que luego escinden cada
grupo en varios hasta llegarse a las acepciones de traducción.

3. Contexto que opone la vida humana a otros niveles. Es lo que sucede
en óixl'}, pero vamos a presentar algún ejemplo más. Así óíu'1, donde hay
contextos referentes al curso de las cosas en general (norma, realidad... ),
recogidos en l, y otros de la vida humana (II y siguientes : justicia, etc.), Por
supuesto, son útiles al tiempo otros recursos, tales la sinonimia con ió av en
1 3 la realidad y la oposición apta:, ÜPpLC; en JI 2.
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4. Contextos referentes a aspectos de la actividad humana. En &)..~ewx por
ejemplo, señalarnos dentro de Il , referente a acciones, personas, cosas (en 1
es complemento de verbos de «decir»), acepciones que responden: 1 al plano ·
ético ( verdad, veracidadl ; 2 al epistemológico (verdad, lo verdadero ) ,. 3 al
ontológico (verdad, realidad). Como se ve, usamos traducciones «complejas» :
su posibilidad es 10 que garantiza que estas subdivisiones se ajustan a los
hechos del españoL Pero oposiciones y sinonimias dentro del griego (2 opues­
to a óó~a, 3 sinónimo de ro OV, en los mismos contextos) hacen ver que se
ajustan también a los hechos del griego 1. Mayor duda puede caber de esto
cuando este contraste falta, así en las acepciones IV castigo, satisfaccián y V 1
sentencia de oiuq. En casos como éste, es el español el que da la pauta, .
clasificando distribuciones: castigo suele ir como régimen de oltióvat y sinóni­
mos, sentencia con EI1TErv, etc. y distribuciones lejanas comparables. En cam­
bio V 2 pleito, causa es una acepción más seguramente griega, a juzgar por
su oposición a ypmplJ.

5. Contextos de dirección y movimiento. Son · los que, relacionando al
movimiento con las personas de que se habla, crean las grandes acepciones o
grupos de acepciones en verbos como &yw llevar/traer, d¡..u ir/venir. Pero hay
otras variantes. Por ejemplo, en ávcxÁcx/lPéxvw y otros verbos con avéx hay
«movimiento hacia arriba» y «movimiento hacia atrás». En las acepciones I
es luego fácil subdividir: es elevar cuando se trata de un movimiento que no
visa al sujeto (un muro, etc.); coger, cuando se trata de cosas de que se hace
cargo físicamente el sujeto, tomándolas del suelo, una mesa... (armas, etc.. );
recibir, acoger, cuando no se trata de un hecho físico ( un fugitivo, una ley ... )

IV. DESAJUSTE ENTRE ACEPCIONES GRIEGAS
Y ACEPCIONES ESPAÑOLAS

A 10 largo de los distintos epígrafes de este capítulo venimos hallando una
y otra vez el problema de que a veces no sabernos hasta qué punto las
clasificaciones de las distribuciones responden a hechos griegos o a hechos
españoles. El problema tiene dos caras, la primera de las cuales nos va a
ocupar mucho más rápidamente, porque ya hemos hablado de ella más
despacio .. Se trata de que, con frecuencia, dentro de una acepción con traduc­
ción única en español englobamos varias distribuciones. Puede tratarse, insis­
timos, ya de que esas distribuciones están unificadas en griego por hechos
opositivos de distribución lejana; ya de que la unificación del sentido es
propia del español; y hay hechos de transición.

La segunda cara del problema ha sido apuntada en este mismo capítulo

1 cr. 1.3, IlI.
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(cf. 1 3). Consiste en que amor, bueno, puro, etc. son traducciones demasiado
imprecisas de palabras como lpwr;, aycx8ór;, áyvór;. Prescindiendo, entonces, de
que nuestra división responda exactamente a la organización griega de las
acepciones, es claro que desde el punto de vista de la traducción y aun de la
comprensión misma de la palabra griega por el estudioso moderno es nece­
sario establecer, mediante el uso de distribuciones de varios tipos, referencias
a hechos extraverbales, otras paráfrasis, oposiciones, etc., a qué cosas o
situaciones concretas o abstractas se refiere el uso de las palabras estudiadas,
aunque desde el punto de vista griego las acepciones puedan simplemente no
existir. Las traducciones «complejas» son también una ayuda.

El caso más simple lo encontramos, por ejemplo, en aflE¡~w, donde el
principal problema está en el régimen a introducir tras la traducción española
más frecuente, cambiar; o, si se quiere, precisar los sentidos en que se emplea
este verbo. Casi todos los usos A tienen relación con este concepto. Con ac.
de cosa es cambiar de .. si se añade un gen. es dar A a cambio de B, si éir; yac.
es cambiar A en B; si aVTí y gen., recibir A a cambio de B. Existen otras
acepciones, determinadas gramaticalmente ~ por SCP y también, algunas, por
el contexto lejano, que son muy diferentes: pagar, castigar, alternarse, etc.

Pero no es este caso el que más nos interesa; en realidad, no hacemos otra
cosa que traducir variamente con sintagmas que contienen las palabras cam­
biar, cambio. Comenzamos la ejemplificación con el verbo ayemá:w, cuya
traducción amar es tan exacta, en general, como insuficiente. Baste saber que,
con frecuencia, el verbo no es conmutable con f.pá.w y q)lAÉW, ni siquiera en los
períodos o autores en que los tres son posibles. Es necesario, pues, definir
cada uno de estos verbos mediante un análisis distribucional, que se comple­
menta, en el mismo momento o en otro posterior, mediante otro de tipo
opositivo. Sólo así podrá decidirse en la antigua controversia de si aycxnáw

describe un amor cristiano, distinto del de tpáw; o si tiene razón Joly -, para
quien todos estos verbos son sinónimos ; o si hay puntos comunes y diferen­
tes, aparte de que la frecuencia de aycxrrá.w aumente en época helenística.
Pensamos que solo el método estructural puede resolver problemas como
éste, generalmente mal planteados.

Los sentidos de aycmá:w están determinados por un sujeto de pers. (rara­
mente de animal) y un compl. dir. entre los muy varios que son posibles; de
este esquema sólo se destacan las construcciones con inf. gustar de y con part.
contentarse con. Por otra parte, hay unos pocos pasajes en que el contexto
amplio sugiere una manifestación física del amor o cariño: abrazos, caricias,
etc. , es el sentido I del DGE. .

Fuera de esto, hay que hacer las siguientes consideraciones:

a) En lo relativo al sujeto, no sólo lo hay de pers. , sino también de
diversas divinidades orientales (Isis, etc.) así como del Dios cristiano.

I Le vocabulaire chr étien de Lamour, Bruselas 1968.
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b) En lo relativo al objeto, puede tratarse de un o una amante, de perso­
nas de la familia (hijos sobre todo), reyes, benefactores, amigos, pueblos,
maestros, etc. , también de dioses, muertos. Las traducciones pueden ser, ·
según los casos, amar, apreciar, estimar, querer, simp atizar, rendir honores, etc.

Es claro que el verbo no pertenece, como Epcíw, al campo semántico del
deseo, sino, como qn).¿w, al de las relaciones de grupo. Pero de un grupo más
amplio que el de los amigos y familiares: tiene valores más amplios de
integración social, de relación hombre/dios ; sobre todo, es generalmente una
relación no en plano de igualdad, sino entre un superior y un inferior o
viceversa. Era, sin duda, el verbo más cargado de posibilidades de ampliación
del sentido, a partir de una idea del amar o querer más que de la idea de la
relación sexual o el grupo de amigos. De ahí su difusión.

Pensamos que de este modo la simple traducción amar, querer, posible
ciertamente en los tres verbos, queda especificada.

Si pasamos ahora a ocuparnos de un adj. &yvó~, veremos que la determi­
nación del sentido tiene lugar casi exclusivamente mediante la distribución
próxima, los nombres determinados mediante él, y una más lejana aveces
relativa al comportamiento de esos nombres si son de persona o a su perte­
nencia o función, si son de cosa. Surge así un concepto de puro que el español
ha de precisar mucho más y que se opone al sentido de adjetivos griegos que
forman sistema como aE/lVÓr;, aywr;, tépÓr;.

Es notable que &yvóe; se dice de todos los dioses, así como de fiestas,
templos, etc. de todos los dioses; pero que la frecuencia mayor es la de usos
referidos a diosas ct ónicas y agrarias, especialmente Artemis y Demeter, y a
sacrificios y ofrendas no sangrientos. Pues bien , referido a hombres los usos
normales son dos: en conexión con el respeto de los tabús sexuales (no
comisión de incesto, castidad de las mujeres) y el no derramamiento de sangre
(por parte de hombres) ; claro está, mediante una purificación puede volver a
ser áyvóC; el que ha violado uno de esos tabús o el que ha derramado sangre.
Así los dioses y todo lo divino, incluidos ciertos elementos naturales relacio­
nados como el agua, el fuego , la luz, son por definición áyvoí ; los hombres y
mujeres se asimilan a esa esfera solamente mediante ciertos comportamientos
muy delimitados; el sacrificio áyVÓ¡; está en relación con ellos. En fecha
helenística el sentido de áyvós- referido a hombres puede ser también integro,
moral, honrado .. la relación con la divinidad es enfocada de otra manera.

Encontramos, pues, una concepción del ser puro que lo circunscribe a
ciertos comportamientos muy precisos, mientras que es consustancial con los
dioses y, sobre todo, con algunos de ellos no seguidores necesariamente de
esos comportamientos. Hay aquí un punto de vista muy distinto del de los
otros adjetivos aludidos y muy distinto también del de la simple traducción
previa de puro.

Algo parecido podemos decir de un adj. o:yaOór;, al que ya hemos hecho
referencia y que es, en términos generales, bueno. Sólo que -aquí hemos de
echar mano de referencias al contexto lejano y .al extralingüístico (hech _s
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sociales e ideológicos); y que, pensamos, la escisión semántica está más
acusada dentro del griego.

Una combinación de factores, a saber, las SCP del nombre concertado,
ciertas determinaciones próximas y el contexto lejano, crean un primer grupo
de acepciones, relativas a personas, que especifican proezas o habilidades (un
guerrero valiente, un artesano hábil), así como, en general, los sentidos de
benéfico, favorable (un vecino, un dios ...) Pero a su vez la falta de determina­
ciones explícitas respecto a la actividad yla presencia de ciertas distribuciones
(mXTpÓt; t~ ayaBou, oí ciyaBoi etc.) crea el significado traducible por noble; y es
un contexto social más evolucionado y la referencia, a veces, a valores mora­
les o intelectuales, a los nombres de magistrados, funcionarios, etc., el que
crea el sentido de recto, honrado. Con la palabra referida a nombres de cosas,
existen una serie de divisiones más o menos paralelas. En este caso hay
referencias explícitas entre los griegos o diferencias de concepción respecto a
lo que es bueno o excelente .. diferencias de sentido pues, lo que concuerda con
el carácter complejo de la determinación de las acepciones, en la cual se
incluye una serie de oposiciones muy amplia.

Digamos algo finalmente, para no dejar a los nombres fuera de esta
consideración, sobre la palabra CXlOXÚVr¡. Aparte de los usos valorados positi­
vamente (cf. supra) en el sentido de vergüenza, honor, del uso subjetivo
escrúpulo, timidez (precisable sobre todo por transformación) y del uso con­
creto vergüenzas, partes sexuales, la palabra significa vergüenza, deshonor,
tanto en el sentido de sanción social, corno en el de la vergüenza que ello
implica; salvo en el caso de ciertos movimientos filosóficos no hay distinción
entre ello, lo cual supone una diferencia importante respecto al uso español.
En cambio, resulta importante la enumeración de las cosas que producen
aiaxúvr¡; en relación con el valor guerrero, con la situación social, con el
comportamiento sexual de las mujeres, con comportamientos inadecuados
para la familia o los amigos, etc. Las traducciones españolas deshonra, ver­
güenza, infamia, ridículo, mala fama, etc., se adhieren variamente a estas
distribuciones. Así, la división en acepciones de todo el apartado B de cxiaxúvr¡
en el DGE responde más bien a una conveniencia práctica para dar idea de
a qué se refiere concretamente la vergüenza designada por alaxúvr¡, que a una
real parcelación del sentido dentro del griego. Si comparamos ahora el senti­
do de esta palabra con el de cxlówt; veremos que hay una zona común, relativa
a la sanción social de la falta de valor guerrero o de pudor en las mujeres,
pero que el sentido de aU5wt; rebasa al de cxlaxúvrj en cuanto establece relacio­
nes recíprocas de respeto en el entramado social, mientras que alaxúvr¡ a su
vez desborda a alow<; en lo relativo a compromisos adquiridos y al respeto de
normas ya moralizadas. Hay una oposición equipolente en cuanto a los
dominios a que se refieren ambos términos, una acentuación en alaxivr¡ del
factor de presión social respecto al de respeto espontáneo, que sólo secunda­
riamente aparece.
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V. ALGUNOS CASOS ESPECIALES

Nos ocupamos, finalmente, de algunos casos especiales del establecimien­
to de las acepciones.

Un primer apartado es el constituido por los hechos de ambigüedad, no
querida o querida, según los casos, por el autor antiguo !. He aquí algunos
tipos de esta ambigüedad:

a) Hay toda clase de casos de transición entre dos sentidos de una pala­
bra, que pueden incluso permanecer como indistintos. Así, los dos sentidos
noble y hombre honrado de la palabra ciyaeó~ pueden ya aparecer el uno o el
otro, ya darse por supuesto que coinciden. El Diccionario tiene que tener en
cuenta este problema.

b) Otras veces hay simpleambigüedad o duda sobre la traducción ; con­
viene entonces introducir indicaciones de que el significado que se da es sólo
probable o verosímil; o, simplemente, de que es dudoso.

c) Los autores antiguos pueden indicar eIlos mismos la existencia de dos
sentidos de una palabra: de Eris en Hesíodo, Op, 11, de ail5w~ en E. Hipp.
385, etcétera. Estos ejemplos deben introducirse en dos apartados, con refe­
rencias cruzadas.

d) Pero el autor antiguo puede también jugar con dos acepciones de la
misma palabra en situaciones en que el contexto permite ambas. Así, en los
casos en que se hacen alusiones oblicuas o en los casos de juego de palabras
o chiste. Los cómicos, sobre todo, están llenos de hechos como estos, pero
también se dan en otros autores. El Diccionario tiene que ilustrar a su usuario
sobre estos hechos, explicando la referencia o chiste.

Todo esto se refiere al juego de las distribuciones, incluidas las extraver­
bales, en los casos de ambigüedad.

Otra aclaración que conviene hacer es la relativa a distribuciones amplias
de dialecto, hechos sociolingüísticos, lenguas especiales, etc. , a que es absolu­
tamente necesario hacer referencia para determinar las acepcio nes.

Por ejemplo, una palabra como <1J.wO'/.1Ía sólo en Creta, en virtud de un
hecho institucional, tiene un sentido diferente: falta de XÓO'j10L, unos magistra­
dos.

Otras veces se trata de los sentidos especiales de ciertas palabras en las
distintas lenguas técnicas. Hemos aludido a sentidos especiales de ciflP y otras
palabras en la literatura filosófica. De igual manera, hay que hacer alusión a

I Sobre la ambigüedad cf. Lingiilstica ESTructural cit ., p. 318 ss.; L. Michelena , «De la
ambigüedad sintáctica» RSEL 2, 1972, pp. 249-281; H. Weidt, «D ie sprachliche Arnbiguitat», RSEL .
4, 1974, pp. 347-71; J. G. Kooij, Ambiguity in Natural language , Amsterdam 1971. Sobre la
ambigüedad cómica la tesis doctoral (inédit a) de E. Rodríguez, Estudios sobre la lengua de Aristó­
fane s, Madrid 1972 y su es tudio «Comicida d verbal y sistema de la lengua», A ctas del IJI Con greso .
Español de Estudios Clásicos, Madrid 1968, 111, pp . 177-92.
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las diversas ciencias y artes o técnicas (Astronomía; Música,.. Matemática,
Ret órica, Agricultura, etc.) en las cuales las palabras toman sentidos especí-

. ficos. Es esta distribución general y no la verbal próxima la que en estos casos
es necesaria. Piénsese que con frecuencia no se trata de palabras técnicas
propiamente dichas, sino sólo de usos dentro de ciertos ambientes; así diver­
sas acepciones de émpóCt./lCt. yaKpóCt.atc;.

En cuanto a las palabras técnicas o científicas propiamente dichas, es
claro que una simple indicación del dominio de que proceden, orienta sobre
su significado, aunque éste haya luego de ser precisado. Esta precisión, sin
embargo, no es siempre fácil.

Es sabido que en el mundo de la Biología, Geología, etc., las palabras
antiguas pueden responder a dos o más términos modernos; a los antiguos
les faltaban distinciones que sólo las lenguas modernas o la Ciencia moderna
han introducido. Así , a veces el contexto nos hace ver si émpic; es cigarra o
saltamontes o langosta, pero otras no es fácil o no es posible llegar a una

. conclusión; los antiguos no diferenciaban allí donde nosotros diferenciamos.
En otras ocasiones (nombres de aves, plantas, peces... ) tenemos simplemente
duda de a qué especie o grupo de especies se refieren palabras que para
nosotros son muy vagas. Puede suceder también, inversamente al caso ante­
rior, que el griego distinga allí donde nosotros no distinguimos; o que deter­
minada planta o pez no exista en nuestro país o en los países de los autores
de Diccionarios y estudios sobre el léxico griego. ASÍ, o:yaAAlc; tal vez sea el
Iris attica, pero para mayor seguridad (y porque la traducción de una poesía,
como el Himno a Demeter 7 en este caso, no admite nombres científicos) hay
que traducir simplemente lirio o bien seguir un sistema mixto en que se indica
un nombre vulgar aproximado y uno o varios nombres científicos, con indi­
cación, si ello es preciso, de su carácter dudoso.

Todo este campo es extremadamente difícil; dependemos de las descrip­
ciones que hagan los autores antiguos, cuando las hacen, así como de una
serie de conocimientos especializados.

Algo parecido puede decirse de los nombres técnicos y de los de toda clase
de objetos, aunque aquí con frecuencia estemos en mejor situación. La tra­
ducción de términos relativos a la construcción, a los barcos, a las armas, a
las prendas de vestir, a las piezas de una cerradura, al mobiliario, etc., no
puede hacerse, con frecuencia, con una palabra española más que al precio
de introducir vaguedades o inexactitudes, errores a veces. Es absolutamente
imprescindible dar precisiones en forma de paráfrasis. Claro está, muchas
veces somos incapaces de introducir precisiones: así en palabras de los inven­
tarios (cf, IIA.I.2) o, por ejemplo, en términos relativos a la moda, que
cambian constantemente. ¿Qué es cX/lTTEXÓVr¡, que generalmente es un quitón
femenino de tela muy ligera, pero que en D. H. 4.74 se refiere al manto de
un rey? ¿Qué es nauunov imooELALMÓV (¿camisa de noche ?, ¿traje de tarde?) en un
inventario de prendas empeñadas en PNlich. 607. 31 ? Qué clase de calzado es
cX/lcplacpCt.lpa que LSJ traduce buttoned boots y nosotros preferimos leer O:¡.u:piacpu­
pa y traducir botas? Hay dudas infinitas de este tipo.
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Es bien claro que en todos estos casos y en muchos otros de los vocabu- ·
larios especiales, sólo un atento estudio de la Bibliografía moderna relativa a
los distintos dominios del mundo natural, las ciencias, técnicas, oficios, etc. ,
podrá servir de ayuda al redactor de un Diccionario general que trata de
contribuir al conocimiento del léxico griego en su conjunto. Hay que señalar
que LSJ supuso en estos respectos un avance considerable, pero elesfuerzo .
en este campo debe continuarse. De un lado, falta en LSJ mucho vocabulario
relativo a astrología, mecánica, administración de los reinos helenísticos, etc.;
de otro, el conocimiento de la filosofía, matemática, medicina, técnica naval,
etc., de los griegos ha progresado mucho.

En cuanto a los nombres propios, geográficos, étnicos, personales, míti­
cos , etc., presentan igualmente dificultades muy graves. También en este caso
hay que referirse a la bibliografía especializada (Geografía, Mitología, Histo­
ria, Prosopografías, etc.) y volver a estudiar de nuevo cada caso. Con frecuen­
cia, en los datos antiguos hay lagunas o bien contradicciones o bien nombres
dobles. Por supuesto, la labor de un Diccionario general no debe confundirse ­
con la de un repertorio prosopográfico que pretenda ser completo y asignar
cada mención de un nombre a un personaje diferente (tarea por lo demás
imposible). En realidad, un Diccionario de nombres propios que intentara ser
exhaustivo a este respecto y al de los nombres geográficos tendría, para el
Griego, tanta extensión al menos como un Diccionario del léxico común. Los
puntos de partida, además, serían más difíciles, por ser incompletas o estar
atrasadas las obras especializadas.

Para terminar, hagamos una nueva referencia a las lexías (cf. supra), las
frases hechas, etc. Es claro que en un artículo éhípa hay que introducir un
apartado especial para MaT' d:Hpac; ( destruir) completamente, en uno &yaBóc;

otro para MaÁoc; MoyaBóc;, en uno aIJ1a una serie de sintagmas alf.'a + gen. que
designan diversas plantas, etc. Existe, ya 10 hemos dicho, el problema de los
límites.

y es preciso dar igualmente las expresiones figuradas del tipo EtC; aÉpa

{3éx.A>.EtV hablar en vano, etc. y las puramente proverbiales, indicando su signi­
ficado propio a más del literal.

Son, puede verse, muchísimos los problemas que esperan solución del
lexicógrafo, variadas las técnicas a que éste ha de acudir, enorme y difusa, y
pese a todo, incompleta la bibliografía que ha de manejar. Sus conocimientos
han de extenderse desde la Semántica a las más varias técnicas y especialida-

' des. Si se trata de una lengua como el griego antiguo, de un vocabulario
extensísimo y lleno de enigmas, la tarea es más dura todavía, si cabe. Por eso ,
si todo autor de un trabajo científico tiene derecho a benevolencia siempre
que haya procedido metódica y honestamente, ello es más el caso de los
autores de Diccionarios; verdaderos tejedores de una tela de Penélope nunca
conclusa y en la que son más fáciles de ver los errores, en definitivainevita­
bles, y las insuficiencias, que las aportaciones y aciertos ante tantas exigencias
como se les presentan.


